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PRIMER DIA DEL TRIDUO: dimensión evangelizadora 
 
Preparando la celebración. Comenzamos este día entronizando la 

luz. En un lugar previamente arreglado con flores y un paño, se coloca el 

cirio pascual, la lámpara del Bicentenario y la estrella que se entregó a 

cada hermana el día de la oración del inicio del Bicentenario -oración de 

enero-. La priora de la comunidad enciende el cirio pascual y le pasa la 

luz a la hermana liturgista que encenderá la lámpara, mientras, todas can-

tamos “una luz enciende otra luz”. 

 

AMBIENTACION Hermanas, hoy iniciamos el triduo en honor a 

nuestro fundador, San Francisco Coll, el hombre sencillo, humilde y 

alegre que nació y creció en tierras catalanas, España. El lema 

“que no se apague su luz” siga resonando en nosotras, sus hijas y 

heredaras de este legado que, “en vasijas de barro”, nos dejó para 

continuar perpetuando por todo el mundo su mensaje.  

Vamos a dar gracias al Padre por haber suscitado este carisma en 

su Iglesia. Vamos a dejar que su vida ilumine nuestra existencia. 

Vamos a renovar nuestro compromiso como mujeres consagradas 

y a  renovar nuestro deseo de que su Palabra ilumine todos nues-

tros pasos. 

Que el Señor  nos  haga también a nosotras anuncio y profecía y,  

abra nuestros corazones a la luz de la vida y al fuego de la caridad 

que a él le abrasó para contagiar a los demás, con su ardor y su de-

dicación, al anuncio de Evangelio. 
 
CANTO  CNF 186 “Grita profeta”                                                                                                         
 
MONICIÓN  Fragmento de los escritos sobre el P. Coll:  

“En cuanto a lo que me pide de mi amigo y compañero padre 
Francisco Coll, misionero apostólico, no es fácil por ahora satis-
facer sus buenos deseos de usted. Porque son tantas las cosas 
que puedo decir de este varón de Dios, que necesito amanuense 
para referir las cosas ocurridas en las treinta y dos poblaciones 
que evangelizó en este grande obispado. Yo nunca he visto pre-
dicador tan fervoroso, tan humilde y tan simpático y al mismo 
tiempo tan prudente, que arrastraba los corazones de todos. Mo-
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la menor duda/ y dada al mundo por los méritos de mi Padre San-
to Domingo” 

 
PRECES 

1. Por la Iglesia para que, iluminada por el Espíritu, sea fiel a la 
misión que le ha sido confiada y anuncie con humildad y forta-
leza el Evangelio, sin dejarse influenciar por los poderosos de 
este mundo. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

2. Por los que rigen los destinos de las naciones para que traba-
jen por la paz y la justicia y defiendan los derechos y los inter-
eses de todos y en especial  de los más débiles e indefensos. 

3. Por los que se sienten abandonados o afligidos por el dolor y 
la enfermedad o son víctimas de la  injusticia humana, para 
que en todo momento sientan la cercanía del amor providente 
de Dios. 

4. Por cada una de nosotras, que impulsados por el ejemplo del 
P. Coll, cultivemos el amor a María en el misterio de la Encar-
nación y entreguemos nuestra vida al servicio del Evangelio, 
siendo a nuestra vocación y  misión apostólica. 

5. Por nuestra Congregación, para que sea signo de luz y  espe-
ranza en la oscuridad de este mundo y pueda contagiar, con 
el testimonio de cada hermana, la alegría de la consagración, 
para que las jóvenes encuentren un espacio en ella, para en-
tregarse al Señor. 

Dando gracias a Dios por el carisma dado a la 
Iglesia por San Francisco Coll, digamos confia-
damente la oración que Jesús nos enseñó:  
PADRE NUESTRO 
 
ORACION FINAL  la del primer día del triduo 
 
CANTO FINAL  CNF n. 567 “Himno al P. Coll” 
Bibliografía utilizada para los tres días: Boletín Anunciata nn. 195, 196, 

199, 207, 240; “El P. Coll, dominico” Fray Vito Gómez op; Testimonios y 

Boletín Anunciata especial con motivo de la canonización 2009. 
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Se canta la antífona: “Lámpara es tu palabra/” CNF n.19 (pg. 430) 
 
REFLEXION  
Quienes conocieron al P. Coll aseguraban que no se precipitaba a 
la hora de tomar decisiones. De ordinario tardaba en dar una pala-
bra o en adoptar una resolución pero, cuando se proponía algo tras 
madura deliberación no era fácil a volverse atrás.  
El veía en sus largos recorridos por tierras catalanas, la falta de 
escuelas, las pocas niñas que iban a ellas y la escasez de maes-
tros. Con la mirada amorosa al pueblo que él tanto quería, veía la 
gran desmoralización de las personas que tenía, como causa prin-
cipal, la ignorancia de la mujer y la carencia de formación religiosa. 
Eso fue fraguando la idea de una fundación dedicada a la educa-
ción y quería, para ella, religiosas con espíritu dominicano, mujeres 
evangelizadoras, pobres, que llevasen la educación cristiana a las 
jóvenes sobre todo en las poblaciones pequeñas. En la carta dirigi-
da a la reina Isabel II expresa el objetivo de la fundación: “siempre 
he considerado la instrucción de las niñas como una obra de la ma-
yor caridad y de gran trascendencia para el bien de las familias y 
de la sociedad entera”. 
Y esta intuición de San Francisco Coll no se quebró con el paso del 
tiempo. Tuvo momentos de altura y momentos de declive, pero con 
el junco, siempre permaneció firme, arraigado en tierra rocosa, en 
fundamento sólido. Extendidas por África, Asia, América y Europa, 
las Dominicas de la Anunciata estamos “iluminando” desde distin-
tas acciones siempre con el ideal puesto en que la ignorancia de 
nuestro tiempo tiene diferentes rostros.  
La creatividad en la Dominica de la Anunciata para seguir con fres-
cura el carisma legado por el P. Coll, debe ser siempre dinámica, 
con apertura de miras, para descubrir dónde está hoy, como lo es-
tuvo ayer, el areópago de la Anunciata.  
 
COMPARTIR. Al finalizar este momento se vuelve a cantar la 
antífona. 
 
MAGNÌFICAT:  Ant. “Es obra de Dios, es obra de Dios, sin poner 
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CNF 186 “Grita profeta”                                                                                                                                                                                                                                         

dulaba la voz como quería,  ésta era clara y penetrante, que con-
movía el auditorio de un modo admirable” (Testimonio de José 
Nofre Sansa, presbítero). 
 

Ant.  Alabemos al Santo misionero, evangelizador incansable. 
 
SALMO recitado juntas 
 

ID Y ANUNCIAD  
 

Id y anunciad el Evangelio...  
porque nadie debe quedar sin escucharlo.  

      Id y anunciad el Evangelio...  
 porque a nadie se le puede negar este tesoro.  

Id y anunciad el Evangelio...  
     porque si gratis lo has recibido, gratis lo debes dar.  
     Id y anunciad el Evangelio...  
     porque sus palabras son palabras de vida.  

Id y anunciad el Evangelio...  
porque Dios te habla a través de la Palabra.  
Id y anunciad el Evangelio...  
porque nunca se debe ocultar.  

Id y anunciad el Evangelio...  
porque lo que es bueno para ti,  
con otros lo tienes que compartir.  
Id y anunciad el Evangelio...  
porque Dios te necesita.  

Id y anunciad el Evangelio...  
y Yo estaré contigo hasta el final de los tiempos.  
Porque sin Mí no puedes hacer nada;   
porque de Mí te vendrá la fuerza para anunciarlo;   
porque tú sola no eres nada, pero conmigo lo eres todo. 

Confía, confía en Mí. Tú eres mi mensajera. Confía, confía… 

 
LECTURA BIBLICA Marcos 16, 15-20 “Id y proclamad” 

Se canta el estribillo de la canción  CNF 185 “Id y proclamad” 
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REFLEXIÓN 

El dinamismo apostólico que impulsa a los 
primeros misioneros de la comunidad post-
pascual es el mismo que inspira al P. Coll al 
ministerio de la predicación. La experiencia 
de Cristo resucitado, la contemplación del 
misterio, fue lo que impulsó la itinerancia mi-
sionera de San Francisco Coll, en la pobreza 
radical, desprovisto de todo, pero lleno de la fuerza del Espíritu. El 
P. Coll, desde la fe en el Resucitado “vivió una santidad proféti-
ca” (P. Garganta), fue un verdadero testigo.  

Igual que San Pablo, al P. Coll evangelizar le venía como una ne-
cesidad: “Ay de mi si no evangelizara”, y evangelizó no tanto con 
persuasivos discursos de sabiduría humana, como con la manifes-
tación del espíritu y el poder de Dios, sintió la entrega a la predica-
ción como una necesidad irresistible. Todo lo encaminó al servicio 
generoso de la Palabra de Dios como parte fundamental del géne-
ro de vida que había profesado. 

A imitación de Santo Domingo, que supo arriesgarse y dejar la vida 
tranquila que le podría proporcionar el ser canónigo de Osma, el P.  
Coll, dejando las seguridades que le brindaba la vida parroquial, 
quiso adentrarse en el riesgo de la inseguridad evangélica de 
“predicador itinerante”. Se traslada de un lugar a otro en un cami-
nar constante y fatigoso: no es un hombre de vida cómoda,  de un 
coto cerrado, de un ambiente buscado y hecho, de un público se-
guro, atento y fiel, sino que, con su amor entrañable a todos, cal-
dea los corazones por donde pasa:  “Un fuego produce otro fuego”. 

Así, nosotras, sus hijas, que perpetuamos su espíritu, somos una 
proyección de su dimensión sacerdotal y evangelizadora, concebi-
da apostólicamente para dar a conocer a las personas y lugares 
más necesitados la luminosidad y la eficacia transformadora que 
emanan del mismo mandato del Jesús: “Id y proclamad”. 
 
COMPARTIR. Al finalizar este momento se vuelve a cantar: Id y 

proclamad (bis), proclamad la salvación, sed =. 
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salir generosamente al paso de la necesidades de la mujer” (T, 657). 
 

SALMO  PORTADORAS DE VIDA 
Ser portadoras de vida 
En medio de oscuridades, tinieblas, miedos, dolor. 
Ser inquebrantables como la roca, 
Cimientos de un nuevo amanecer. 
Ser como la mañana, el río, el viento, la lluvia, la flor. 
Ser luchadoras incansables 
por la Verdad, la Justicia, la Paz, la Libertad, el Amor. 

Ser portadoras de vida, 
con las manos abiertas a toda la humanidad. 
Y los puños apretados hasta que llegue el día. 
Ser la noche en vela, 
pensando, contemplando, educando, acariciando, entregándonos. 
Ser calor, luz, ternura, firmeza, camino... 
Ser la llama viva. 
Ser tercas en la espera 
de lo que todavía tiene que nacer. 
Ser mano tendida. 

Ser portadoras de vida 
que se gesta en cada relación, en cada proyecto, 
en cada geografía, en cada tiempo. 
Ser creadoras, 
como la tierra que transforma la simiente recibida. 
Ser vulnerables, 
y dejar que la fragilidad se vuelva fortaleza 
en las provocaciones de cada día. 
Ser mujeres-raíces 

ser mujeres alas ... 

Portadoras de vida, 
haciendo la Tierra que esperamos. 
 
LECTURA BIBLICA  1 Tim. 4,9-16. “No hagas estéril el don que 
posees” 
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TERCER  DIA DEL TRIDUO: dimensión educativa 
 
Preparando la celebración. Como signo para la celebración se pue-

den colocar  un globo terráqueo junto a la lámpara, las estrellas y el agua, 

simbolizando la expansión de la Anunciata por el mundo.  

 
AMBIENTACION La Anunciata está extendida por veinte países, 
cuatro continentes, con la misión de “iluminar las tinieblas de la ig-
norancia con la sana doctrina”. Ignorancia que hoy se traduce en 
diversas manifestaciones, carencias  que se palpan en una socie-
dad que se mueve por intereses que marcan un estilo de vida y 
que, de una u otra manera, se filtran  también en nuestras comuni-
dades, en nuestro ambiente, en nuestro lugar de misión. 
Hoy, tercer día del triduo, nos dejamos invadir por el espíritu que 
marcó a San Francisco Coll para hacer de la Anunciata uno de 
esos “areópagos” de su época y nosotras, como herederas de ese 
legado, nos toca dar vida en cada uno de los lugares donde esta-
mos presentes. 
 
CANTO  CNF 187 “Profetas de un mundo nuevo” 
 
MONICIÓN  Fragmento de la carta que el P. Coll dirigió a Fray 
José Sanvito, Vicario General de la Orden, donde expresa el objeti-
vo de la Fundación.  

“Habiendo dedicado muchos años, como misionero apostólico y dominico ex-
claustrado a la predicación… observé que la causa de la desmoralización de 
los pueblos era la ignorancia… esto me dio a entender que uno de los medios 
más a propósito sería la fundación de una congregación de Hermanas tercia-
rias dominicas, que tuviese por objeto la enseñanza de las niños en los pue-
blos y ciudades”. 

Y, un segundo texto, del obispo de Gerona Florentino Llorente y 
Montón, donde hace mención expresa a la atención de la mujer. 

“A la educación de las niñas se dedican con solicitud en algunos pueblos, des-
de no hace mucho tiempo, las hermanas de la tercer orden de Santo Domingo, 
que llevan ciertamente una vida pobrísima y verdaderamente laboriosa. Así 
pues, se puede decir que la divina providencia ha suscitado esta realidad para 
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MAGNIFICAT  
 
Ant. Este es el evangelizador incansable de quien decía el P. Cla-

ret: “Cuando el P. Coll predica o misiona en un pueblo donde 

no hace mucho tiempo yo he misionado, aun recoge fruto de 

sus trabajos apostólicos; mas cuando yo predico en un pue-

blo por donde pasó él primero, ya no recojo ningún fruto; el P. 

Coll con sus sermones lo removió y convirtió todo” (T.434-

435). 

 
PRECES 
Alabemos con gozo a Cristo, que elogió a los que manifestaron su 
misericordia con los más necesitados por el Reino de los Cielos, y 
supliquémosle, diciendo: Enciende Señor, el fuego de tu amor. 

1. Señor Jesús, que viniste al mundo para servir, y no para que te 
sirvieran,  
 - danos el gozo de servirte a Ti y a nuestros hermanos y her-

manas con un corazón compasivo como el que movió a San 
Francisco Coll. 

2. Por intercesión del Padre Coll, apóstol fiel a la Palabra,  
- concede, Señor, a cada hermana de la Anunciata, ser anuncio 

con el testimonio de vida personal y comunitario. 
3. Por intercesión de San Francisco Coll, que supo encontrarse en 

los que lloraban por la ausencia de sus seres queridos,  
- concede, Señor, a nuestras Hermanas difuntas, fieles trasmi-

soras del legado de nuestro fundador,  gozar eternamente de 
tu presencia.  

Agradeciendo al Señor la vida y ejemplo de San Francisco Coll, 
digamos confiadamente:  PADRE NUESTRO 
 
ORACION FINAL Dios y Padre nuestro, tú que has elegido a San 
Francisco Coll para anunciar el mensaje de la salvación y disipar 
las tinieblas de la ignorancia con la luz de tu Palabra. Haz que su 
ejemplo e intercesión suscite nuevos anunciadores del evangelio 
en todos los estados de la vida cristiana. Así, firmes en la fe, espe-
raza y caridad, seamos en la Iglesia instrumentos de reconciliación, 
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de paz, justicia y solidaridad. Te lo pedimos por Cristo Nuestro Se-
ñor. Amén 
 
CANTO FINAL Padre Coll, estrella que iluminas. 
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PADRE NUESTRO 
 
ORACION FINAL  como el día primero. 
 
CANTO FINAL  CNF n. 568 o n. 570 
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no podemos demorar la hora del Espíritu que nos urge a ser testi-
monios gozosos con nuestra vida de nuestra vocación.  
 
COMPARTIR. Al finalizar este momento se vuelve a cantar la 

antífona. 
 
MAGNÌFICAT 

Ant. “Al acercarse el fin del noviciado manifestó clara decisión de 

seguir adelante. Fray Francisco se mostraba plenamente centrado 

en su vocación y deseaba profesar cuanto antes”. 
 

PRECES 
Alabemos a Dios que nos llama a su servicio, para que, a ejemplo 
de San Francisco Coll continuemos difundiendo por el mundo su 
Palabra de Vida. Digámosle agradecidas:  Señor, por tu gracia, for-

talece nuestra consagración. 

1. Para que la Iglesia, con la fuerza del Espíritu Santo, sepa  
orientar a los hombres y mujeres  a encontrar en Dios el verda-
dero sentido de su vida y el camino de la auténtica felicidad. 
Oremos. 

2. Para que nos dejemos invadir por la Palabra de Vida, a fin de 
ser  instrumentos fieles para el anuncio del Reino. Oremos. 

3. Para que urgidas, como san Francisco Coll, por un ardiente 
amor al Padre y a los hombres, nos esforcemos en conseguir 
que Dios sea amado,  conocido y servido por todos. Oremos. 

4. Por nuestros centros de misión donde desarrollamos la labor 
pastoral,  para que  siguiendo el ejemplo de san Francisco Co-
ll, sean lugares  en los que la Palabra de Dios ilumine e impul-
se  el propósito de nuestro fundador de ofrecer la vida religiosa 
a las jóvenes.  Oremos. 

5. Para que nuestras hermanas enfermas vivan con fortaleza sus 
dolores,  sabiendo que con su flaqueza completan lo que falta 
a la  pasión de Cristo. Oremos. 

Dando gracias a Dios por el modelo de vida de San Francisco Coll, 
digamos confiadamente la oración que Jesús nos enseñó:  
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SEGUNDO DIA DEL TRIDUO: dimensión vocacional 
 
Preparando la celebración. como símbolo en esta celebración, se 

puede poner al lado de la lámpara y las estrellas un cuenco con agua, 

que nos recuerde el día de nuestro nacimiento a la fe y a la Congrega-

ción, de nuestra entrega al Señor por la profesión religiosa. 
 
AMBIENTACION Hoy celebramos el segundo día del Triduo en 
honor a San Francisco Coll. La reflexión de este día nos invita a 
contemplar la dimensión vocacional en nuestro fundador. El Padre 
Coll, hombre de fe profunda y de amor a María, que le impulsó a 
encaminarse hasta Vic para consagrarse al Señor. Fue sensible a 
los deseos de las jóvenes con quienes se encuentra en su aposto-
lado y que quieren entregar su vida al Señor en la vida consagra-
da.  
La Palabra le acompañó siempre, le ayudó a descubrir su voca-
ción, le fue orientando en su misión, le dio las claves  para leer la 
realidad y entender el mundo en que vivía.   
 
CANTO CNF 173 “Tu me llamas” 
 
MONICIÓN  Fragmento de los escritos sobre el P. Coll. Recoge-
mos el testimonio trasmitido por la H. Teresa Creus, una de las co-
nocedoras más directas del P. Coll. 

“Antes de tener quince años, pasando por la calle de Santa Teresa, halló a 
un hombre que le dijo: -“Tú, Coll, debes hacerte dominico”. –“Él le dijo que 
jamás había pensando en serlo; pero nos decía: “-Desde entonces jamás 
pude echar de la cabeza este pensamiento: debes hacerte dominico, debes 
hacerte dominico” (T, 700) 
 

Ant. Bienaventurados quienes son sensibles a la llamada de Dios y 

le siguen sin vacilar. 

 
SALMO DE QUIEN SE SABE VIVIENDO EN EL AMOR DE DIOS 
(Recitado a dos coros, intercalando la antífona) 
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Dios, Madre y Padre, Tú me miras, me entiendes y me amas. 
Me conoces cuando me siento o me levanto. 
Tú conoces mis pensamientos y mi corazón. 
Cuando camino o descanso,  
Tú cuidas de mí. 
Tú adivinas lo que voy a hacer/ 
Tú me amas, Tú me guías, Tú me cuidas. 

Las palabras no han salido de mi boca 
y ya sabes lo que voy a decir. 
Me quieres tanto que tu cariño me envuelve 
por todas partes, 
Tu amor es como el tejido de todo mi ser. 
Me cubres y me escondes entre tus manos. Antífona 

Eres grande porque eres amor, eres sabiduría y aliento de vida. 
No te puedo comprender, ni alcanzar,  
porque eres muy grande para mí. 
Tampoco puedo huir de tu mirada, 
porque me buscas con ternura, de día y de noche,  
por todas partes, 
y, aunque me esconda de ti, Tú sales a mi encuentro, estás allí. 
Tú estás en todas partes y haces de la oscuridad luz  
y de la noche día. 
Por eso todo es claro y luminoso para ti. 

Tú me has creado y me sigues creando. 
Me das un corazón para ti, para la vida. 
Nunca podré terminar de darte gracias 
por todas las maravillas que has hecho en mí  
 en toda la creación. 
Son más que las arenas del mar y no se pueden contar. 
He descubierto que jamás,  
Jamás dejarás de amarme. Antífona 

Tu amor es una maravilla. 
Yo también quiero conocer, como Tú me conoces a mí. 
Quiero escuchar tu Palabra 
Yo a veces no sé lo que quieres decir, 
pero puedo percibir tu amor, Dios que amas la vida. 
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Yo también te quiero. Mira mi corazón, 
ábrelo, agrándalo y llénalo de ti. 
Llévame de la mano, quiero caminar contigo, 
y guíame con tu Espíritu. Antífona 
 

LECTURA BIBLICA  Rom 8, 28-30 16. Para todas nosotras Dios 
tiene un plan de amor. 
Se canta el estribillo de la canción:  
 Habla Señor que tu siervo escucha, habla Señor te quiero escuchar, 

habla Señor, dame tu palabra, habla Señor dame tu verdad. 

 

REFLEXIÓN 
El P. Coll fue valiente en la respuesta a la llamada de Dios; valen-
tía con que secundó los designios del Señor, sin que le acobarda-
ran los muchos obstáculos de que estuvo sembrado su camino. 
Fue consciente del riesgo que implicaba hacer una profesión reli-
giosa y recibir las órdenes sagradas en las duras circunstancias 
que en su tiempo se estaban viviendo en Cataluña, pero asumió la 
dificultad y acertó a llenar las exigencias de su compromiso. 
El P. Coll respondió con absoluta fidelidad a cuanto le exigía la vo-
cación religiosa y sacerdotal. En la homilía de su Beatificación, el 
Papa Juan Pablo II decía: “Verdadero hombre de Dios, vivió en ple-

nitud su identidad sacerdotal y religiosa, hecha fuente de inspira-

ción en toda su tarea”. 
Sin embargo, no se contenta con ofrecer al Señor una respuesta 
personal. Fue un animador infatigable de correspondencia a las 
diferentes vocaciones dentro de la vida cristiana y, con talante 
profético, supo descubrir inquietudes vocacionales en las “jóvenes 
doncellas” de los pueblos donde predicaba. En los escritos de los 
150 años de su ordenación sacerdotal, resuenan estas afirmacio-
nes que se hacen realidad en este año que  celebramos el Bicente-
nario de su nacimiento.  
Pascua nos trae nuevamente este impulso renovador de vida en 
Cristo Resucitado. Esta celebración del Bicentenario debe ser un 
estímulo a reencontrarnos en nuestra propia vocación y vivirla con 
gozo pleno aun en medio de las dificultades. El tiempo apremia y 


